
apreciarlas con mayor intensidad. Gracias, Magdalena, por 
tu corazón de madre, que intercede ante el Señor por cada 
uno de nosotros. (C. F., Banyoles, noviembre de 2021).
Durante muchos años le he estado pidiendo a Magdalena 
Aulina que, con su intercesión ante el Señor, se hiciera cargo 
de mi hermana M., enferma de alcoholismo. Finalmente, el 
pasado mes de mayo, M. me dijo que hacía mes y medio que 
no bebía. Y esto sin haberle hecho ningún tratamiento espe-
cial durante ocho años. Hoy, hace más de seis meses que 
no ha bebido. Gracias, Magdalena. (G., noviembre de 2021).
Soy una persona crónicamente enferma (tengo dos tumo-
res, sufro de osteoporosis severa, me he sometido a más 
de 20 operaciones graves y algunos tratamientos de qui-
mioterapia y radioterapia…). Deseo contar cómo, un día, 
Pilar Q., una Operaria Parroquial enviada por mi párroco, 
vino a visitarme, y cómo ha cambiado por completo mi vida 
desde entonces. Con su gran fe, su delicadeza y su gran 
optimismo, Pilar se convirtió en “mi ángel de la guarda”. 
También me ayudó con las tareas del hogar, asistiéndome 
cuando era necesario. Pero sobre todo me hizo conocer a 
Magdalena Aulina (me regaló libros, videos y estampas que 
aún tengo). Así comencé a venerar y a rezar a Magdalena, 
sobre todo cuando sufro mucho. Siento una gran admira-
ción por la Sierva de Dios y por su Obra, y por Pilar, que 
me la ha hecho conocer. Puedo decir que, desde entonces, 
me es más fácil sobrellevar mis enfermedades. Realmente 
se ha producido en mí algo extraordinario. Siempre siento 
al Señor cerca de mí, pero conocer a Pilar y a vuestra Obra 
me alivió mucho la soledad, muchas veces pesada, y me 
hizo ver la enfermedad de una manera diferente a la ante-
rior. (M. Carmen, Sarria, Lugo, diciembre de 2021).
Quien haya obtenido gracias, por intercesión de la Sierva 
de Dios, puede comunicarlo a las siguientes direcciones: 
causa.bcn@magdalenaaulina.org 
Carrer de Sant Pere Claver, 2 - E 08017 Barcelona
Tel. 0034 93 2044350

Donativos
Agradecemos vuestros donativos para cubrir los gastos 
del Proceso de Canonización de la Sierva de Dios Magda-
lena Aulina. Damos cuenta aquí, con el nombre o con las 
iniciales o de forma anónima, según vuestro deseo. 
M. L. (Banyoles).  I. D., A. D. G., M. Solanot (Barcelona). 
I. F. I. (Girona). M. S. G. (Olot). Ignasi D. (Cantoni). Anóni-
mo (San Adrián). M. B. (Zaragoza).  S. M. (Valladolid). V. 
T. (León). Anónimos (Madrid). C. H. (Burjassot). Anónimo 
(Valencia). D. V. (Roma). 
IBAN ES 3800 8101 6748 0001 2021 27
BIC: BSABESBB

Noticias
A petición de la oficina del Promotor de la Fe de la Congre-
gación para las Causas de los Santos, la Postulación de la 
Causa de Beatificación de Magdalena Aulina ha entregado 
once ejemplares de la “Positio” para el examen de los Con-
sultores Teólogos.
Están en curso los preparativos para el “Proceso diocesa-
no sobre el milagro”. Corresponde a la Postulación presen-
tar el Libelo de demanda al Obispo del territorio donde se 
produjo el presunto milagro, adjuntando: una cronología 
detallada del caso; todas las pruebas documentales e ins-
trumentales relativas al caso; la lista de testigos oculares y 
otras personas que puedan dar testimonio de lo sucedido, 
especialmente los médicos que atendieron a la persona 
sanada, el personal médico-sanitario, así como aquellos 
que hayan invocado a la Sierva de Dios Magdalena Aulina.
El 6 de enero de 2022, cuatro Operarias Parroquiales hicieron 
los votos perpetuos en Barcelona, en la sede central del Insti-
tuto. Otras cuatro Operarias se consagraron por primera vez. 
Es tradición del Instituto que la Directora General envíe la 
“Carta de Reyes” todos los años con motivo de la fiesta de la 
Epifanía. Este año la “Carta de Reyes” trata en particular de 
la figura de Magdalena, y está escrita en español, francés e 
italiano. Quienes deseen tener el texto en formato electróni-
co pueden solicitarlo en causa.bcn@magdalenaaulina.org 
El 6 de diciembre de 2021, el Señor llamó a sí a la señorita 
Ermelinda Saracino, desde el 22 de febrero de 2013 postu-
ladora de la Causa de Beatificación de Magdalena Aulina.

Gracias y favores obtenidos
Deseo dar gracias al Señor por la gracia que me hizo el año 
pasado por intercesión de Magdalena Aulina. Cuando una 
persona está llena de energía y vitalidad, quiere entregarse 
a los demás y transmitir todo lo que lleva dentro. Pero, de 
repente, sin haber sentido ningún dolor físico, te dicen: “¡De-
bes operarte!”. Y es como si un vaso lleno de agua helada se 
te cayera en la cabeza. El Señor te ofrece una pequeña cruz, 
pero yendo adelante con actitud positiva y con esperanza. 
Un pequeño tumor, pero sin tratamiento. ¡Gracias, Señor! La 
recuperación, con la ayuda y atención de muchos, fue fácil. 
Y cuando ya podía volver a la escuela, nos llega el Covid, 
y fui una de las primeras en contagiarme, aunque de forma 
leve y asintomática. Y siete meses después me aparece un 
nuevo tumor, que estaba oculto y silencioso, y me obliga a ir 
de nuevo al quirófano. Cogida de la mano de la madre Mag-
dalena, tuve plena confianza en que, con ella, todo saldría 
bien. Y así fue. El Señor no nos abandona. Y ahora, un año 
después, puedo cantar y gritar de alegría. Me he recuperado 
y tengo fuerzas para seguir el camino, dando todo lo que 
soy con alegría, pero con una mirada nueva. La enfermedad 
te lleva a mirar con otros ojos a los que te rodean, dando 
mucha importancia a las pequeñas cosas de cada día y a 

PLEGARIA PARA PEDIR 
LA BEATIFICACIÓN 
DE MAGDALENA AULINA SAURINA 
Y GRACIAS POR SU INTERCESIÓN  

¡Oh Señor!, Dios Padre bueno y misericordioso, 
que nos has enviado a tu Hijo Jesús para 
proclamar el Evangelio de la salvación, te 
damos gracias por haber enriquecido con los 
dones del Espíritu a tu sierva Magdalena Aulina 
llamándola a fundar una nueva familia espiritual 
consagrada a ti en el mundo. 

Haz que sean reconocidas sus virtudes, para 
que podamos invocarla como promotora de una 
vida auténticamente cristiana en el seno de las 
familias. 

Y a nosotros otórganos, Señor, por intercesión 
de tu sierva Magdalena, y si es tu divina 
voluntad, la gracia que te pedimos (...) para tu 
mayor gloria y bien de nuestras almas. Amén. 

Un Padre nuestro, Ave María y Gloria en honor 
de la Santísima Trinidad. 

Con aprobación eclesiástica.
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Pinceladas de su biografía
1. Motivó la relación espiritual de Magdalena con el pa-
dre Albareda la circunstancia de hallarse su primer di-
rector, Rvdo. Dr. Carbó, muy ocupado. Concretamente, 
en carta del 23 de noviembre de 1925, el Dr. Carbó le 
dice a Magdalena: “Ya tienes las alas y puedes volar. 
No es menester que te cuidemos tanto”. Yo diría que la 
acción del Dr. Carbó fue preparar a Magdalena para lo 
que después le vino a aprender con el padre Fulgencio 
Albareda, de una manera extraordinariamente provi-
dencial y casi – diría – carismática, y hasta milagrosa; 
desde luego, misteriosa. No creo que Albareda tuviera 
conciencia de eso, porque no se podía prever ni pensar.

2. Magdalena tenía la costumbre de pasar horas en 
oración en Montserrat, en el Camarín de la Virgen, a 
cuya sombra maduraba su Obra, y en cuya intercesión 
tanto confiaba. En una de aquellas visitas a Montserrat, 
sintió la necesidad de confesarse cuando vio un monje 
que se dirigía al confesionario. Era el padre Albareda. 
Al arrodillarse, Magdalena no tuvo ni la necesidad de 
presentarse, ya que el padre la recibió cordialmente, 
diciéndole que la estaba esperando, porque el Señor 
se lo había dado a comprender. El camino había sido 
allanado, y se iniciaba una trayectoria espiritual impor-
tantísima en la vida de Magdalena, que sólo la tragedia 
de 1936 y el martirio del padre Albareda pudieron trun-
car. Por su parte, Magdalena necesitaba una dirección 
fuerte y clarividente. El camino que tenía delante era 

Dios y santificación mía, libre y voluntariamente, delante 
de la Santísima Trinidad, invocando al Sagrado Corazón 
de Jesús, a la Inmaculada Virgen María y a mi patrono 
san José y al Ángel de la Guarda, renuevo los votos de 
obediencia, pobreza y virginidad, prometiendo obedecer 
a mi Superior, no poner el corazón en los bienes tempo-
rales y guardar virginidad en todo este tiempo, queriendo 
vivir y morir en amor a Dios, como esposa de Jesús.

(Magdalena Aulina, 
fórmula de profesión de los votos, 1930)

3. La obediencia es el camino más corto y recto que con-
duce al Cielo. La pobreza es la que da más riquezas ce-
lestiales. La virginidad hace ángel a la criatura humana.

(Magdalena Aulina, 
consejos sobre los votos, 1930)

Testimonios
1. [...] Piensa que tu alma, consagrada generosa y com-
pletamente a Jesús, es un alma predilecta entre las pre-
dilectas de su amorosísimo Corazón; es un alma que 
tiene mucha semejanza con la Virgen Santísima, por lo 
que ella la amará cariñosamente y querrá tenerte siem-
pre a su lado, para poderte decir en todo momento: “Hija 
mía, ama a Jesús, consuela a Jesús, sirve a Jesús”. 
[...] Entrégate, conságrate y ofrécete toda a Jesús, en 
manos del Padre que él mismo te ha dado, siguiendo 

espinoso y complejo, y necesitaba ayuda. Un tipo de 
apostolado laical y familiar resultaba entonces muy lla-
mativo y, en cierto modo, era peligroso. 
3. El padre Albareda mantiene una actitud muy clara: 
le quita las penitencias corporales, pero le impone una 
obediencia a raja tabla, que realmente es incluso atre-
vida, si vale la expresión. Esta obediencia va siempre 
matizada por el amor y, por lo tanto, entra en esa obe-
diencia del vaciarse, y le dice en una de las primeras 
cartas: “Serás para tu padre una hija amable, pero nun-
ca mimada, no dejándote hacer tu voluntad”. Quería de-
cir que la estaba preparando para ir “contra corriente”. 
El caso, por lo tanto, de Magdalena está en prepararla 
a una obediencia auténticamente sobrehumana. “Sé 
obediente, y obediente por amor”, le dice en otra carta.
(continuará)	  (Lorenzo Galmés)

Rasgos de su espiritualidad
1. Muy apreciada hermanita en Jesús y María: [...] Tú me 
pides que te ayude a hacerte santa. ¿Cómo no, si el co-
razón siente esta viva atracción por las almas que se tra-
tan? ¿Cómo no lo querré por ti, que el buen Jesús tanto 
ha atado y unido con lazos de fraternidad espiritual, sin 
apegos de ningún género, sino con un ideal tan grande, 
el ideal solamente de enfervorizarse de veras para ser 
santas? Sí, para nosotros ha de ser siempre este ideal el 
primero de todos y de todo. A la frialdad de espíritu nunca 
le hemos de abrir las puertas de entrada, sino siempre, 
y muy a menudo, levantar nuestro impulso hacia el infi-
nito y el amor de nuestro tan amado Jesús. Sí, hermana 
estimada, Jesús en todo, Jesús para todos. Qué grande, 
esta palabra, esta expresión de nombre para nosotros, al 
poder repetir en medio de todo: “¡Jesús! ¡Jesús!”.

(Magdalena Aulina,
carta a Carmen Prat, 19.11.1928)

2. Yo, deseosa de servir a Dios con perfección, a fin de 
corresponder mejor a la voluntad divina manifestada en 
mi interior, me entrego totalmente a Dios consagrándole 
mi alma y mi cuerpo, haciéndole donación de todo cuan-
to tengo, renunciando al mundo y no queriendo otra cosa 
que su divino amor; y a este fin, para mayor gloria de 

todos sus consejos; despréndete de tu propia voluntad 
para obedecer, en todo, su voluntad, portándote como 
hija amante y cariñosa, franca y confiada a su Padre, 
para alcanzar más pronto el gozo de Jesús, siendo tu 
cuerpo, tu corazón y tu alma su víctima de amor.  

(Fulgencio M. Albareda, 
carta a Magdalena Aulina, 20.12.1928)

2. Para imitar a Jesús debes hacerte obediente hasta la 
muerte, aunque sea muerte de cruz, crucificando tu vo-
luntad. Aunque en la obediencia y en el desprendimiento 
de la voluntad está todo comprendido, algo más te diré, 
amada hijita en Jesús. [...] Tu alma, siendo la misma 
amada de Jesús por su obediencia y desprendimiento, 
la ha de hermosear con otras virtudes para que Jesús 
quede más enamorado de ella y la ame más y más por la 
semejanza que con él tiene. [...] La obediencia, acompa-
ñada de la pobreza y castidad, es el vestido gracioso en 
el que has de envolver a la niñita, embelleciéndola con 
los brazaletes y collares de oro de la confianza, engala-
nándola con lujosos zapatos de la constancia. Esta niñita 
eres tú, entregada totalmente en los brazos de tu Padre.

(Fulgencio M. Albareda, 
carta a Magdalena Aulina, 10.1.1929)

3. Para Magdalena el encuentro con el padre Albareda 
fue extraordinariamente providencial. Le abrió su alma. 
Se sintió comprendida. [...] La previno prudente, pero 
claramente, de que Dios le reservaba horas de fuerte in-
timidad con él, en la dura cruz del dolor de la incompren-
sión que se le avecinaba. Que él, en nombre de Dios, 
la conduciría, de manera que se realizasen los planes 
divinos. Pero le exigía, también en nombre de Dios, el 
silencio absoluto de su nombre. […] El pacto estaba he-
cho. Aquella intuición profética del padre Albareda, al 
paso de unos pocos años, se convertía en una dolorosa 
realidad. Llegaron las pruebas más inimaginables. Lle-
garon para Magdalena. Pero llegaron también para el 
padre Albareda, que moría mártir de Cristo el día 20 de 
diciembre de 1936, durante la guerra civil española. 

(Filomena Crous, 
testimonio, 13.8.1994)
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